(5% 


Hipócrates, el más ilustre de los antiguos médicos griegos, es llamado « el padre de la ciencia médica », 
porque enseñó la necesidad de estudiar completamente los síntomas de una enfermedad antes de intentar 


curarla. Artajerjes, Rey de Persia, ofreció a Hipócrates grandes recompensas si se decidía ir a Persia, 
mas éste negóse a dejar a su país. 


Guillermo Harvey, médico de Carlos I, ha sido llamado, como Hipócrates, «el padre de la ciencia 
médica », porque fué el primero en descubrir y demostrar la doble circulación de la sangre. Aquí vemos a 
Harvey explicando su gran descubrimiento a Carlos 1. 
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LOS GRANDES MÉDICOS DEL MUNDO 


O se han dado vidas más preciosas 
para el bienestar de la humanidad, 
que las de los grandes médicos y ciru- 
janos. A no ser por estos hombres la 
raza humana hubiérase reducido en 
gran manera por la multitud de dolen- 
cias que «son fatales al hombre. Aun 
hoy día, a despecho de la ciencia, la 
peste siega cada año millones de vidas 
en la India y en otras partes. A no ser 
por la pericia de los médicos, lo mismo 
ocurriría en el mundo entero. Si Europa 
tuviese un promedio de mortalidad tan 
elevado como el de la India, en el trans- 
curso de pocos años aquel continente se 
convertiría en un desierto, ya que el 
promedio de mortalidad es en Europa 
más bajo que en la India. Nuestros 
médicos no sólo nos curan cuando esta- 
mos enfermos; también nos enseñan a 
observar ciertas leyes que, de seguirlas, 
nos conservarían, hablando en general, 
la salud. 
¿Cómo, pues, podemos preguntar, se 
las componían los hombres para vivir, 
- cuando los médicos no se conocían aún? 
La respuesta es, que en ninguna época 
de la historia humana han dejado de 
existir médicos. No poseemos ningún 
libro escrito para ilustrarnos sobre los 
médicos de los salvajes de los primitivos 
tiempos, mas, de todos modos, la his- 
toria nos llega escrita en los huesos que 
hemos hallado de estos hombres. Restos 
de individuos que vivieron hace millares 
Ey millares de años, nos demuestran que 


muchos de ellos sufrieron lesiones terri- 
bles, y. que los médicos de aquel en- 
tonces los curaron completamente de 
ellas. Hanse descubierto cráneos a los 
que se había quitado el hueso dañado, 
substituyéndolo por un nuevo hueso. 
Un cirujano a la primera ojeada, puede 
asegurar si la operación fue o no acer- 
tada. Al hallar el nuevo hueso soldado 
con el antiguo, conoce que el cirujano 
salió airoso de su empresa. Pero nos 
encontramos con muchos otros ejem- 
plos de operaciones que no tuvieron 
término ' feliz; el hueso sin soldar de- 
muestra que el paciente murió, a pesar 
de las tentativas de su médico. No 
solamente hallamos cabezas rotas que 
han sido recompuestas, sino huesos que 
demuestran cómo brazos y piernas 
lesionados eran amputados por medio 
de toscos instrumentos de sílice, y sana= 
ban a pesar del imperfectísimo trata- 
miento recibido. » 

¡Oué maravillosa historia del pasado . 
nos cuentan tales restos! Los hombres 
eran salvajes, vivían en lucha continua 
con las fieras y con sus semejantes. 
Su vida debió de ser desesperadamente : 
dura y cruel. Lesiones en huesos que 
podemos asegurar que son de mujer, 
nos muestran cómo ésta en ciertas 
épocas tenía parte en las batallas de los 
hombres, y recibía los mismos golpes . 
durísimos que éstos. Hombres y mu- 
jeres lucharían por sus rebaños, lucha- 
rían por los mejores pastos para su 


| 2959 


Hombres y mujeres célebres 


ganado, lucharían por los sitios donde 
abrevar a éste, lucharían por las caver- 
nas donde vivían o querían vivir. Y en 
estas luchas infligirían o recibirían 
terribles lesiones de flechas y lanzas de 
sílice, de hachas y proyectiles de piedra. 

Pero el primitivo hombre salvaje 
albergaba alguna ternura en su corazón. 
Curaba a su allegado herido y la mujer 
asistía al guerrero doliente. Durante 
meses, mientras las lesiones en la 
cabeza o en los miembros se curaban, 
alimentarían y asistirían al herido, y 
así nos certifican que lo hicieron las 
señales de que. el herido se restableció. 


Y, al estremecernos ante el cuadro de. 


combates y de sangre en que nuestros 
antepasados remotos pasaron su vida, 
no podemos menos de experimentar un 
sentimiento de admiración hacia el 
hombre que, salvaje como era, abrigaba 
sentimientosde amor y deternura por sus 
compañeros en la hora de la adversidad. 


| he HÁBILES CIRUJANOS QUE VIVIERON 
a MILLARES DE AÑOS ANTES DE JESU- 
CRISTO 


Toda esta cirugía es muy tosca y 
chapucera; y muchos, muchos siglos 
habían de pasar, antes que los hombres 
llegaran a ser más hábiles. Hasta fecha 
muy reciente se supuso que la cirugía 
había empezado en rigor con los egip- 
cios. Pero los maravillosos descubri- 
mientos realizados en Creta, al hablar- 
nos de una civilización magnífica que 
allí existió, de un poder marítimo y 
unas hazañas militares que dieron a los 
cretenses un vasto imperio millares de 
años antes del nacimiento de Jesucristo, 
nos atestiguan que debieron de existir 
cirujanos y médicos expertísimos en 
aquella tierra, mucho tiempo antes de 
lo que se suponía que comenzó la cirugía 
en Europa. 

Hemos de limitarnos, sin embargo, a 
hechos de los cuales tenemos completa 
certidumbre. Por un momento  dis- 
tingamos claramente entre medicina y 
cirugía. La cirugía consiste en el trata- 
miento y cura de lesiones del cuerpo por 
medio de operaciones. El restableci- 
miento por la medicina, sin embargo, 
nada tiene que ver con las operaciones: 


en este respecto los antiguos eran muy 
ignorantes. La medicina era una prác- 
tica en gran parte superticiosa: abun- 
daba en cantos y conjuros y toda suerte 
de supercherías. En cirugía, no obs- 
tante, se hacían maravillas, teniendo en 
cuenta el estado de conocimientos de la 
época. Existen documentos en papiro, 
que datan de 3500 años antes de Cristo, 
por los cuales vemos que en aquel tiempo 
era muy común la práctica de opera- 
ciones quirúrgicas dificilísimas; y han 
llegado hasta nosotros, de remotísimos 
tiempos de Egipto, instrumentos qui- 
rúrgicos tales como los que hoy día 
nosotros usamos. 

Mosés, EL PRIMER GRAN MÉDICO DE 


EGIPTO, Y SUS SABIAS LEYES HIGIÉNI- 
CAS 


El primer gran médico de Egipto no 
fué uno de los cirujanos brujos de los 
faraones, sino Moisés. No  amputó 
miembros lesionados, ni confeccionó 
con sus propias manos medicinas para 
los enfermos. Pero Moisés tenía un 
maravilloso conocimiento de las leyes 
de la salud, e hizo que los Israelitas 
siguieran un código de reglas para su 
limpieza y bienestar, que los mantu- 
vieron en buena salud y en vigor du: 
rante los cuarenta años de sus peregri- 
naciones por el desierto, quedando luego 
como una herencia de salud para la 
nación. 

Si las espléndidas leyes higiénicas que 
Moisés dictó, catorce siglos antes de que 
Jesús viniese al mundo, pudiesen hoy 
día imponerse en nuestras ciudades, 
salvarían millares y millares de vidas 
cada año. 

Los métodos de Moisés no están ro- 
deados de ningún misterio; sus leyes 
eran sencillas, sanas reglas de ciencia 
práctica. Pero el amor de lo misterioso, 
de los falsos prestigios, y el crecimiento 
de la superstición, fueron durante mil 
años, un grave obstáculo para el pro- 
greso de la medicina. Llegamos a un 
período anterior a Cristo en unos 460 
años, fecha en que nació el gran Hipó- 
crates. Su nacimiento tuvo lugar en la 
isla de Cos, frente a la costa del Asia 
Menor la cual es famosa por ser también 


2960 


PASA 


Los grandes médicos del do 


patria de Apeles, el gran pintor. Du- 
rante muchas generaciones la familia 
de Hipócrates había practicado la medi- 
cina, y la actitud del pueblo respecto a 
ellos nos ilustra sobre el modo de pensar 
de la época. 

OS TEMPLOS DE LOS DIOSES, CONVERTIDOS 

EN HOSPITALES PARA LOS ENFERMOS 

Creíase a Hipócrates descendiente de 
un dios. Fué un médico-sacerdote o 
sacerdote-médico, como habían sido 
antes que él los miembros de su familia. 
Los hospitales eran templos, cuidadosa- 
mente elegidos para obtener las mejores 
condiciones de luz, aire puro y agua, y 
abrigo contra los vientos fríos. El 
templo propiamente dicho estaba en el 
interior del edificio; a fuera, había pórti- 
cos que formaban lo que ahora llamaría- 
mos las salas del hospital. Y allí los 
pacientes rogaban a sus dioses, y eran 
tratados en sus dolencias por Hipó- 
2rates y sus discípulos. 
¡Be ANTIGUOS MÉDICOS QUE NADA CONO- 


CÍAN SOBRE EL FUNCIONAMIENTO DEL 
CUERPO 


Hasta entonces nadie sabía nada 
sobre la acción del corazón humano, 
sobre el movimiento de los miembros, 
sobre el funcionamiento de los pul- 
mones, sobre el proceso de la digestión, 
o sobre la manera cómo el calor se man- 
tiene en el cuerpo. Naturalmente, pues, 
el tratamiento era muy sencicillo. No 
comprendiendo el funcionamiento del 
cuerpo humano, no podían tener nin- 
guna idea clara acerca de la enfermedad 
que el paciente sufría, Tratar una do- 
lencia bajo tales circunstancias es, desde 
luego, en rigor, imposible. Hipócrates 
mejoró mucho semejante estado de cosas. 
Estudió con ahinco, poniendo en uso un 
nuevo y notable sistema terapéutico. 

Cuando una persona estaba enferma, 
Hipócrates observaba cuidadosamente 
el progreso de su enfermedad. Las per- 
sonas que sufriesen de enfermedades 
similares, debían ser afectadas del 
mismo modo. Por consiguiente, cono- 
cido el curso ordinario de la dolencia, 
podía predecir lo que ocurriría, tomar 
precauciones para los períodos que 
debían seguir, y disponerse para luchar 


con cualquier nuevo aspecto del mal, 
Ello puede no parecer importante, mas 
lo era en un tiempo en que los médicos, 
no sabiendo nada sobre enfermedades, 
trataban al paciente como si la enferme- 
dad de cada día no guardase ninguna 
relación con la enfermedad que había 
pasado. 

Los doctores eran meras máquinas 
inconscientes; Hipócrates los hizo obser- 
vadores, meditativos y experimentados. 
Desde luego, en su sistema no había 
mucho aún de notable, pero el más joven 
de nosotros puede ver que lo hasta aquí 
dicho ya constituye un hecho grandioso 
en la historia de la medicina. 

e GRANDE OBRA QUE HIPÓCRATES REA- 
LIZÓ EN BIEN DE TODA LA HUMANIDAD 

Alrededor de Hipócrates agrupábanse 
gran número de discípulos afanosos por 
aprender sus procedimientos y aplicar 
sus leyes. Hízoles a todos jurar solemne- 
mente que respetarían a su maestro 
como a un padre, que partirían genero- 
samente sus conocimientos con sus 
compañeros, que se conducirían con 
honorabilidad inmaculada y que jamás 
divulgarían un secreto adquirido en la 
sala de los enfermos. 

Hipócrates murió entre 377 y 359 
antes de Jesucristo; y sus escritos 
constituyen un don precioso para la 
humanidad. Los hombres no fueron 
bastante sensatos para comprender 
cuánto había hecho en realidad por 
la salud del cuerpo humano. Uno de sus 
descubrimientos fué, que en el curso de 
ciertas dolencias podía seguirse escu- 
chando ciertos sones en el pecho del 
paciente. Fueron precisos 2000 años 
para hacer este conocimiento realmente 
útil, y entonces Laennec, un médico 
bretón, inventó el estetoscopio, que 
ahora todo médico lleva consigo, para 
escuchar los latidos del corazón y los 
movimientos de los pulmones. La obra 
de Hipócrates fué continuada en la 
grande escuela de Alejandría, pero 
posteriormente los hombres separáronse 
de esta sana ciencia que él enseñó y 
diéronse a mil extravagancias y locuras. 
Hasta los tiempos de: Galeno, no se 
retornó a la sana doctrina. 
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Galeno nació en Pérgamo en el Asia 
Menor, en 130 antes de Jesucristo, y 
créese que murió en Sicilia en 201. 
Estudió en su patria y luego en Esmirna, 
Corinto y Alejandría, Su intenso estu- 
dio de la fisiología y su clara lectura de 
las doctrinas de Hipócrates, hiciéronle 
famoso como médico. Ejerció en Roma, 
donde pronto se puso a la cabeza de 
todos sus colegas en conocimientos y 
experiencia. Por ello le odiaron sus 
rivales y no cejaron en sus manejos 
hasta que consiguieron alejarle de la 
ciudad. 
pen GALENO ENSEÑÓ A LOS MÉDICOS 

DE EUROPA DURANTE MIL AÑOS 

Galeno reunió todas las más sanas 
enseñanzas de los que le habían prece- 
dido, y añadió a ellas los resultados de 
sus propias observaciones. Durante un 
millar de años, las doctrinas de Galeno 
fueron la base de todo cuanto Europa 
poseía de la ciencia de curar las enfer- 
medades. 

Maravilla hoy día el considerar cuán- 
to supo, y con todo, cuánto ignoró. 
Para todos los que le habían precedido, 
los nervios eran unos tendones misterio- 
sos. Galeno supo que los nervios son los 
hilos telegráficos del cerebro, y que sin 
ellos no existe sensibilidad. Otros 
habían sido desconcertados por los 
músculos, mas Galeno descubrió que en 
ellos se contiene la fuerza con que se 
lleva a cabo el trabajo del cuerpo. 
Supo que los mismos obraban, pero no 
supo decir por qué. «Los miembros de 
los animales tiene peso—escribía,-—y, 
como los otros cuerpos graves, tienden a 
caer al suelo. ¿Cómo es, pues, que pueden 
moverse en todas direcciones? » 

Galeno fué el primero en juzgar del 
estado de salud por el pulso del 
paciente, aunque no comprendió que 
el pulso dependía de la actividad del 
corazón. 

Galeno nada supo de los productos 
químicos. Todas sus medicinas estaban 
confeccionadas con materias vegetales o 
animales. ¡Una de sus prescripciones 
para una grave enfermedad consistía en 

olvos de caracoles, hiel y pimienta! 

n una palabra, no fueron en rigor sus 


prescripciones, sino las grandes leyes 
que descubrió, lo que tanta importancia 
le da en la historia de la medicina. 
ce LOS ÁRABES ATESORARON LAS 
OBRAS DE LOS GRANDES MÉDICOS 
Desgraciadamente para la humani- 
dad, las leyes de Galeno no fueron en 
general observadas. Los europeos olvi- 
daron a Hipócrates y a Galeno, mas los 
cirujanos y médicos árabes conservaron 
las obras de estos dos grandes hombres. 
Sus escritos fueron vertidos del griego 
original al árabe, y más tarde vueltos a 
traducir al griego y al latín. No es de 
maravillar, pues, que al fin las obras 
resultasen demasiado complicadas para 
ser comprendidas, o tan incorrectas que 
constituían un verdadero peligro. 
Muchos de los médicos eran hombres 
groseros, estúpidos, supersticiosos, que 
creían en la magia y en los encanta- 
mientos. Los había, que creían poder 
hallar un solo metal o medicina que 
haría a los hombres felices para siempre, 
dándoles juventud y salud perpetua. 
Sin embargo, también había médicos que 
mantenían el arte en su pureza; entre 
ellos un cirujano, Guido de Chauliac, 
médico del Papa que realizó muchas 
operaciones peligrosas y escribió un gran 
libro de cirugía, todavía hoy interesante, 
Llámanle algunos el « Padre de la cirugía 
moderna ». Háse descubierto reciente= 
mente que en la Edad Media florecieron 
varias escuelas medicales, una de ellas 
bajo el directo Patronato de los Papas. 
Varias ciudades tenían hospitales que 
hacían mucho bien, aunque desde luego, 
no eran como nuestros hospitales de 
hoy. La asistencia, en algunos de ellos, 
estaba a cargo de hermanas que han 
continuado en la misma misión. 
Ur FRANCÉS FAMOSO QUE SUAVIZÓ LOS 


PROCEDIMIENTOS DE CURAR A LOS 
PACIENTES 


Los cirujanos y' médicos europeos 
estaban reducidos a sus propios recur: 
sos; por sí mismos debían buscar el 
camino y los medios para realizar su 
cometido. Era preciso desechar la magia 
y la supertición y adoptar sanos méto- 
dos. Uno de los primeros grandes hom= 
bres de la nueva escuela, fué Ambrosio 
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Pocos médicos han ahorrado tantos sufrimientos al mundo como Sir Jaime Simpson, que descubrió el uso 
del cloroformo para hacer al paciente insensible. Hizo el primer experimento en sí mismo, y fué hallado 
desvanecido en el suelo de su laboratorio, donde había caído después de aspirar cloroformo. 


El gran químico francés Luis Pasteur, que aquí vemos en su laboratorio, debe su fama al descubri= 
miento de un método para proteger a la gente contra la hidrofobia, la terrible enfermedad producida por 
la mordedura de un perro rabioso. El método de curar es semejante al de la vacuna contra la viruela. 
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Paré, cirujano francés nacido cerca de 
Laval, a comienzos del siglo décimo 
sexto. Agregado al ejército francés 
como cirujano, demostró poseer un 
talento originalísimo. En las guerras 
desplegó tanta piedad como pericia. 
No solamente pretendía curar a los 
soldados de sus heridas, sino curarlos 
por los medios más suaves. Hasta en- 
tonces, si se amputaba un miembro, la 
herida causada por el cuchillo era a 
menudo cauterizada—es decir, quemá- 
base la herida.con un hierro candente, 
para atajar la hemorragia. 

Paré aprendió a ligar las arterias cor- 
tadas, con lo cual evitaba el desangra- 
miento del herido. Perfeccionó tam- 
bién el tratamiento de las lesiones pro- 
ducidas por las balas. En muchos otros 
respectos perfeccionó la práctica quirúr- 
gica, y enseñó a todo Europa sus méto- 
dos, escribiendo acerca de sus descubri- 
mientos, de modo que pudiesen ente- 
rarse cuantos lo deseasen. Son dignos 
tambiénde mención el doctor JohnCaius, 
médico de la Reina María, que fundó el 
Caius College, en Cambridge, y el gran 
Vesalio que alcanzó renombre como ciru- 
jano y como maestro, y por fin fué 
médico del Emperador Carlos V, cargo 
que ya había ocupado su padre antes 
que él. 

L GRAN DESCUBRIMIENTO DE LA 
CIRCULACIÓN DE LA SANGRE 

A pesar de la obra de Paré y de tantos 
otros, reinaba todavía una ignoran- 
cia grande acerca del funcionamiento 
del cuerpo humano. Guillermo Harvey 
nació en Inglaterra, en 1578. Grande 
era la obra que debía realizar. Era hijo 
de padres acomodados, que pudieron 
enviarle a estudiar a Padua, escuela 
italiana de medicina mucho más adelan- 
tada que todas las escuelas inglesas de 
aquel entonces. 

De allí, Harvey fué a Bolonia y a 
Pisa, y por último volvió a la Universi- 
dad de Cambridge, donde ya había 
estudiado. Obtuvo el título de Doctor 
en la Universidad de Padua y de Cam- 
bridge. En Italia oyó lecciones de 
Galileo sobre la ley de la mecánica re- 
cientemente descubierta; y oyó a Fabri- 


cio Acquapendente, quien había descu- 
bierto que las venas tienen unas válvu- 
las que empujan la sangre en cierta 
dirección. 

Los más eminentes doctores examina- 
ban el cuerpo humano y permanecían 
tan perplejos por el fluido de la sangre 
y por el calor del cuerpo, como estaría- 
mos nosotros al ir en un coche motor 
sin saber como funciona el mecanismo 


que nos arrastra. Ya se había sospe- 


chado la verdad. Algunos italianos 
dicen que un tal Cesalpino fué quien en 
verdad descubrió hecho tan importante 
antes que Harvey, mas ello no es cierto. 
Harvey demostró que cuando el corazón 
se contrae realiza su función de esparcir 
la sangre por todo el cuerpo. Fué un 
gran hallazgo de la verdad, completada 
con el descubrimiento de los capilares 
por Malpighi, italiano famoso. 

No ¡podemos menospreciar a los 
médicos de los pasados siglos; muchos 
de ellos vislumbraron en realidad al- 
gunas de las grandes verdades de hoy día. 

Harvey publicó su gran descubri- 
miento como si se tratase de la simple 
cura de un resfriado de cabeza. Todo 
ello se dió en lecciones a unos pocos 
estudiantes de Londres. Al divulgarse 
la nueva, los demás médicos persiguié- 
ronle encarnizadamente. Pero alcanzó 
ver en vida su descubrimiento creído y 
honrado por todos, aunque no fuera 
sino después de pasados largos años. 

UAN HUNTER, QUE COMPRABA ANIMALES 


PARA ESTUDIAR LOS PROCESOS DE LA 
VIDA 


La obra de Harvey hizo adelantar la 
cirugía; mas quedaba aún mucho por 
hacer. Otro gran paso diólo Juan 
Hunter, nacido en Escocia en 1728. 
Siendo niño, gustaba más de jugar que 
de estudiar, y nunca consiguió dominar 
por completo la grámatica y la pronun- 
ciación, por más que años después escri- 
bió sobre cirugía libros de incalculable 
valor. 

Su primer paso en la vida fué como 
aprendiz de su cuñado, ebanista. Pero 
el ebanista quebró; y Juan fuése a 
Londres, donde*su hermano Guillermo, 
diez años mayor que él, ejercía de 
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médico. Guillermo solía dar lecciones, 
y Juan le auxiliaba enseñando las cosas 
sobre lo que Guillermo hablaba, 

Juan estudió con ahinco, y entró en 
el Hospital de San Jorge, donde a los 
veintiocho años llegó a ser cirujano. 
Entonces entró en el ejército, como 
cirujano, para servir tres años. Vuelto 
a Inglaterra, practico dicha profesion en 
Londres. Todo el dinero que ganaba 
destinábalo a procurarse animales y 
distintos objetos que le ayudaban a 
comprender la llamada anatomía com- 
parada. Este es el estudio de la estruc- 
tura de animales diversos, que nos per- 
mite apreciar cómo las diferentes formas 
de vida se parecen unas a otras. Este 
es uno de los medios de información 
médica y quirúrgica más en boga hoy 
en día, al cual se deben adquisiciones 
científicas importantes. 
mo HUNTER CURABA A LOS DEMÁS SIN 

PODER CURARSE A SÍ MISMO 

Juan tenía genio para el trabajo 
científico. Solía dar lecciones sobre sus 
descubrimientos, pero más a menudo 
ponía los frutos de su labor en manos de 
su hermano Guillermo. Este decía a 
sus maravillados oyentes: «Yo soy 
simplemente el expositor; el descubri- 
miento se debe a mi hermano ». Juan 
fué nombrado cirujano del rey y su 
fama se esparció por toda Europa. 

Sus éxitos no le envanecieron; gustaba 
de trabajar por trabajar, y por el bien 
que de ello resultaría para sus seme- 
jantes. Sin embargo, a pesar de sus 
profundos conocimientos, con los cuales 
curaba a los demás, no pudo curarse a sí 
mismo de la dolencia cardíaca que sufría, 
Un día fué a una reunión que pro- 
metía ser borrascosa. Sintiéndose mal, 
dijo Hunter a un amigo: «Si ocurre 
algún altercado, será fatal para mi». 
Un altercado sobrevino, y el pobre Juan 
Hunter, trastornado por la excitación, 
salió tambaleándose de la sala y cayó 
muerto de un ataque cardíaco. 

JE PyArDO JENNER, QUE ESTUDIÓ LA 
VIRUELA Y DESCUBRIÓ LA VACUNA 

Uno de los dicípulos de Juan Hunter, 

ue se hizo famoso, fué Eduardo Jenner, 

inventor de la vacuna. Nació en 


Inglaterra, en Mayo de 1749, y murió 
en su Pp natal a los setenta y tres 
años de edad. Después de seguir las 
enseñanzas de Hunter, establecióse en 
Berkeley, y allí, durante veintiún años, 
estudió la eficacia de la vacuna contra 
la viruela. Hasta 1798, a los cuarenta 
años de edad, Jenner no dió a conocer 
sus descubrimientos. 

Creía y esperaba que, difundiendo la 
vacuna por todo el mundo, la, viruela 
dejaría por completo de existir. Al 
principio, su teoría encontró vehemente 
oposición, la cual perdura todavía; pero 
al cabo de un año, más de setenta 
notabilidades médicas de Londres fir- 
maron un artículo declarando su fe en 
ella. Las nuevas del descubrimiento 
cundieron por todo el mundo civilizado, 
y Jenner recibió grandes honores y, un 
enorme premio en oro que le decretó el 
Parlamento. 

Al paso que, como hemos dicho más 
arriba, hay todavía oposición contra la 
vacuna por parte de gente que no cree 
prudente introducir materia enferma en 
un cuerpo sano, los defensores de esta 
práctica señalan el hecho de que antes 
ocurrían epidemias de viruela que arre- 
bataban millares de vidas y enloque- 
cían a las gentes de terror. Ahora nadie 
teme mucho a la viruela, y las muertes 
causadas por la misma son menos íre= 
cuentes. 

HIJO DEL TAHONERO QUE AHORRÓ 


L 
E MUCHOS SUFRIMIENTOS A LA ESPECIE 
HUMANA 


La cirugía avanzaba cada día más. 
Hasta el punto a que ha llegado nuestra 
historia, sin embargo, todas las opera- 
ciones quirúrgicas debían realizarse con 
plena conciencia del paciente. 

Aquellos de nosotros que no hayan 
conocido peor sufrimiento que el de una 
muela arrancada sin anestesia, apenas 
pueden imaginar las torturas que nues- 
tros abuelos soportaban en operaciones 
más largas y más serias. El resultado, 
era, claro está, la pérdida de muchas, 
muchísimas vidas, simplemente porque 
los hombres y mujeres eran incapaces 
de resistir el padecimiento que las opera- 
ciones les causaban, 
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Sir Jaime Young Simpson no nació 
«Sir Jaime », porque era hijo de padres 
muy pobres. Su padre era un tahonero 
escocés, cuyos negocios andaban de mal 
en peor al nacer Jaime, en Junio de 1811. 
Sin embargo, mejoró su fortuna, y 
entonces determinó dar una buena 
educación a su hijo Jaime, que mostraba 
felices disposiciones de inteligencia. 
Si TENAZ INVESTIGACIÓN DE ALGO VISTO 

ENTRE SUEÑOS 

Así el muchacho fué enviado a la 
mejor escuela. del distrito, donde estudió 
con ahinco, mientras ayudaba a su 

adre en el horno y en la tienda durante 
as horas que la escuela le dejaba libre. 
A los catorce años, Simpson fué enviado 
a la Universidad de Edimburgo, y a los 
veintiuno obtuvo el título de Doctor. 
En sus estudios en los hospitales, Simp- 
son se estremecía ante los padecimientos 
a que la gente debía someterse, y a 
menudo se preguntaba cómo se podría 
aliviar tanta miseria. Ganada una en- 
vidiable fama como médico, Simpson 
oyó hablar de experimentos hechos en 
Norte-América con éter, y que, después 


de inhalarlo, habían podido arrancar a : 


un individuo una muela cariada sin que 
sintiera ningún delor. Quen descubrió 
el uso del éter para este objeto, en 30 
de Septiembre de 1846, fué el doctor 
W. T. G. Morton, dentista de Boston, 
el cual realizó experimentos delante de 
varios individuos en un hospital, 

El doctor Simpson comenzó sus en- 
sayos. No creía que el éter fuese la 
mejor droga. El y dos amigos suyos 
nr toda suerte de cosas que 

iciesen dormir. Eran valerosos hasta 
la temeridad, mas los hombres parece 
que nunca consideran el peligro cuando 
van en busca del medio de salvar las 
vidas de otros hombres. Durante diez 
meses Simpson trabajó en su problema, 
mas no estaba satisfecho todavía, 
y" BOTELLITA, DESDE MUCHO TIEMPO OL- 

VIDADA, QUE LLEGÓ A SER HISTÓRICA 

Durante este tiempo realizó opera- 
ciones con éter, mas aun andaba en 
busca de lo que consideraba ia subs- 
tancia ideal para producir ei sueño, 
Por último, una vez ensayadas todas las 


drogas que le habían enviado muchos 
químicos, sin que se hubiese conseguido 
un éxito completamente satisfactorio, 
Simpson se acordó de una botellita de 
líquido que un químico escocés, resi» 
dente en Liverpool, le había remitido. 

Habíale parecido que no era. aquello 
de ningún modo la cosa que podía ayu- 
darle ex sus ensayos y la había guardado 
y olvidado en su laboratorio. Pero a 
altas horas de una noche de Noviembre, 
en 1847, Simpson la buscó y dió con 
ella e inmediatamente vertió un poco 
de su contenido en un vaso e inhaló su 
fuerte olor. 

¡Suponed que hubiera sido demasiado 
fuertel ¡Suponed que el sueño no hu- 
biera de tener un despertar! Compren- 
demos el cloroformo ahora, sus mara- * 
villosas propiedades, su piadoso poder 
de dejarnos inconscientes. Mas entonces 
todo era misterio y duda. 

Pronto le sobrevino un sueño pro- 
fundo y pesado. Cuánto duró, no lo 
sabemos, pero Simpson volvió en sí, 
diciendo: « Esto es mucho más fuerte 
y mejor que el éter ». 

L PRIMER EMPLEO DEL CLOROFORMO, 


PARA AHORRAR SUFRIMIENTOS A LOS 
HOMBRES 


Ahora bien, el cloroformo había sido 
descubierto en 1831 por dos químicos al 
mismo tiempo, más independientemente 
uno del otro. Nadie sabía nada acerca 
de su composición hasta que, en 1835, fué 
analizado y descrito por un gran químico 
francés llamado Dumas. El amigo es- 
cocés de Simpson parece haber sido el 
primero que lo conoció en Inglaterra. 

Simpson tenía una numerosísima 
clientela como médico, y comenzó desde 
luego a usar el cloroformo para sus 
operaciones. El éxito fué asombroso. 
Creíalo mejor que el éter, pues era de 
más fácil obtención, más fácil de tratar 
y de tomar, , 

El éxito del descubrimiento de Simp- . 
son fué brillante. Operó con él en un 
hospital de Edimburgo, en presencia de 
gran número de médicos y estudiantes, 
entre ellos el mismo Dumas, quien, doce 
años antes, había analizado y descrito el 
cloroformo. Regocijóse mucho delempleo 
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a que Simpson lo destinaba, sin sentir 
la más leve envidia por su triunfo, 

Mientras tanto, otros médicos con- 
tinuaban sus experimentos con el éter, 
consiguiendo buen resultado. Así, pues, 
ya existían dos drogas que ahorraban 
el dolor. 

Lós hombres han descubierto otras 
drogas que producen lo que se llama 
anestesia local.. Esto significa que se 


¡3% 


impide a los nervios el transmitir la 
sensación de dolor al cerebro, que per- 
manece lúcido. Unas rociadas sobre la 
piel, hielan la carne. Otras simpiemente 
paralizan los nervios, como la cocaína y 
la eucaína, Otras son inyectadas entre 
las vértebras e impiden el paso de la 
sensación. 

Ya era posible realizar las más deli- 
cadas operaciones sin que el paciente 
experimentara el más leve dolor, y casos 
que antes hubieran parecido desespe- 
rados, fueron desde entonces relativa- 


El Doctor Koch, descubridor del microbio de la tisis, trabajando en su laboratorio. 


mente sencillos. Mas esto nos lleva a 
otros ejemplos maravillosos de los 
medios por los cuales la naturaleza nos 
conduce hasta el saber definitivo. El 
número de operaciones quirúrgicas au- 
mentó en gran modo, pero el numero de 
muertos aumentó también. La cifra de 
mortalidad en los hospitales llegó a ser 
pavorosa. Las operaciones en sí tenían 
un éxito absolutamente bueno; lo fatal 


eran los procedimientos posteriores. 
Las heridas que el bisturí del cirujano 
había abierto, no sanaban; docenas de 
muertes se seguían por la gangrena. 
Los pacientes sentían un profundo 
pavor; los mismos doctores estaban 
espantados de su obra. 
] Vis PASTEUR, QUE ESTUDIÓ LOS MICROBIOS 
A TRAVÉS DEL MICROSCOPIO 

Mientras esto ocurría, un joven 
francés trabajaba en un problema que 
iba, inesperadamente, a arrojar mucha 
luz sobre la cuestión. Su nombre era 
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Luis Pasteur, J había nacido en Dóle, 
en Diciembre de 1822. Su padre había 
sido soldado de Napoleón, pero al dejar 
21 ejército, habíase establecido como 
curtidor. Luis amaba mucho a su padre, 
y tanto sentía el estar lejos de su casa, 
que enfermó de nostalgia. 

«Si tar. sólo pudiese oler la tenería 
otra vez me sentiría bien », murmuraba. 
Fué enviado a su casa, pudo ole su 
querida tenería, y se restableció. En- 
tonces volvió a sus estudios. El mic19s- 
copio había sido muy perfeccionado ¡or 
José Jackson Lister, y de un juguete 

abíz. pasado” a ser un instrumento 
científico. Con uno de estos nuevos 
microscopios Pasteur estudiaba las más 
diminutas formas de vida. 

«¿De qué puede servir el estudiar 
esos ridículos microbios minúsculos? » 
preguntaban perplejos sus maestros. 
r 

« RÍDICULOS MICROBIOS. MINÚSCULOS », 
POR PASTEUR 

Luis era más sabio que ellos y siguió 
trabajando. Para resumir, una cuestión 
de importancia para la humanidad es 
ésta: que la cerveza, el vino y la leche 
tórnanse agrios si se los expone al aire. 
¿Por qué? 

Porque hay en el aire millones de 
diminutas criaturas que llegan al líquido 
y lo corrompen, ocasionando un cambio 
químico. Ahora bien, esto parece poca. 
cosa, dicho de esta sencilla manera; pero 
3s uno de los más grandes descubri- 
'nientos que se han hecho jamás. Vea- 
nos a donde condujo. 

Recordemos cuan pavorosas eran las 
muertes en los hospitales. Pues bien, 
¡mo de los.más ilustres varones. que 
estudiaron las causas de estas muertes, 
fué José Lister, hijo segundo del sabio, 
cuyo microscopio usaba Luis Pasteur. 
José Lister fué más: tarde conocido por 
el ilustre Lord Lister, el primer cirujano 
de su tiempo. Nació en Upton, Essex, 
inglaterra, cinco años después del naci- 
miento de Pasteur. 

Cuando Pasteur dió a conocer sus 
descubrimientos sobre las diminutas 
criaturas que vuelven agrios el vino y 
la leche, Lister vió que el efecto debe ser 


QUE RESULTÓ DEL ESTUDIO DE LOS 


el mismo en cuanto a las lesiones del 
cuerpo humano. Vió que las lesiones 
graves podían ser curadas mientras la 
piel no estuviese cortada o rota; mas si 
la piel estaba cortada o rota, entonces 
seguíase aquella terrible corrupción de 
la carne, la gangrena de hospital, come 
se la llamaba, que mataba a tantos 
pacientes como habían sido operados, 
gracias a la nueva fuerza que Simpson 
pusiera al servicio del hombre. Lister 
vió que si se podía apartar a estas pe- 
queñas criaturas, los microbios, de la 
herida, el paciente se restablecería. 

¿Cómo se haría esto? El aire se en- 
cuentra, penetra por todas partes, y en 
el aire hay millones de microbios. Pensó 
entonces que el único medio de esteri- 
lizar la herida era aplicarle un poderoso 
desinfectante en el cual los microbios no 
pudiesen vivir. Así empezó aplicando 
fuerte ácido carbónico a la herida. Esto 
atajaba la gangrena, pero el ácido era 
tan fuerte. que la carne no sanaba sino 
muy lentamente. 

Estábase todavía en los comienzos de 
lo que llamamos cirugía antiséptica, la 
cirugía que impide el envenenamiento 
de la sangre por la introducción de los 
gérmenes dañinos, o microbios, en las 
heridas. * 

Poco a poco Lister perfeccionó sus 
métodos. Desechó el fuerte ácido car- 
bónico para la herida; echó mano de un 
ácido más flojo, luego empleó una pul- 
verización en la atmósfera y dejó d* 
emplear el ácido en la herida, esteri- 
lizando el aire en vez de esterilizar 
aquelia Por último comprendió que el 
verdadero camino es esterelizar no sólo 
el aire, sino también cuanto se pone en 
contacto con la herida, los instrumentos, 
las manos del médico, y todos los objetos 
de la habitación. 

Era un descubrimiento magnífico en 
su sencillez. En realidad todo se reduce 
a esto. realicemos las más complicadas 
operaciones, y luego no nos queda que 
hacer, para la cura de la herida, sino 
mantenerla en condiciones absoluta- 
mente higiénicas, y la naturaleza, más 
sabia que todos los médicos, hace el 
resto. La herida por sí sola puede sanar, 
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Para permitirle realizar su obra debe- 
mos usar de aseo, de perfecto aseo en su 
más amplio sentido. 

Cono PASTEUR ATAJÓ UNA PLAGA SAL- 


VANDO UNA DE LAS MÁS RICAS INDUS- 
TRIAS FRANCESAS 


He aquí lo que estos dos grandes 
hombres, trabajando en paísesdiferentes, 
hicieron por la humanidad. En Francia, 
Luis Pasteur, el químico, y en Ingla- 
terra, José Lister, el cirujano, trabaja- 
ban a una, sin haberse nunca visto, para 
salvar a sus semejantes por medios que 
los hombres más sabios del mundo no 
habían soñado hasta allí, dominando 
factores cuya existencia era descono- 
cida a los demás hombres. 

Desde luego, sólo hemos pasado los 
ojos por una parte de la obra de Pasteur. 
Nada le parecía demasiado difícil de 
intentar. Una plaga atacó a los gusanos 
de seda, causando daños enormes a 
Francia. Pues bien; Pasteur no había 
visto en su vida un gusano de seda; 
estudió el problema y atajó la plaga, 
restableciendo en Francia la prosperidad 
de su industria sedera., 


N QUÍMICO QUE HACE A FRANCIA UN 
REGALO POR VALOR DE CIEN MILLONES 
DE PESOS 


Esto solo, se ha dicho, fué como si 
hubiera regalado a Francia un centenar 
de millones de pesos. Luego desterró 
el cólera de las gallinas; demostrónos 
cómo una terrible dolencia llamada 
ántrax podía ser casi totalmente extin- 
guida. Por último, enseñónos el modo 
de curar los efectos de las mordeduras 
de perros rabiosos, y cómo evitar que 
los perros cogiesen la rabia. No puede 
darse vida más admirable que la suya. 
Solía decir que el único secreto de su 
ciencia estribaba en su divisa: « Traba- 
jar, siempre trabajar ». Murió en Sep- 
tiembre de 1895, pero su obra vive en 
las vidas de las gentes, gracias a él 
curadas. Podríamos ampliar más la 
historia de Lord Lister, pero lo que él 
ha hecho en cirugía, aunque de máxima 
importancia, es demasiado técnico para 
que nosotros lo entendamos. Mas debe- 
mos todos saber que ha obrado en ciru- 
gía la mayor revolución de los tiempos 


modernos. El sistema de hospital ha 
sido cambiado completamente por su 
obra, y ha puesto en manos del cirujano 
fuerzas que hacen de éste el hombre 
más admirable del mundo. 

Apenas hay nada imposible para el 


cirujano moderno. Puede darnos na- 


rices y labios nuevos. Puede realizar 
con el corazón cosas que parecen mila. 
gros; puede volver a los locos, cuerdos, 
por medio de operaciones en gu cere- 
bro; puede reparar nuestros Órganos 
internos casi con la facilidad con que un 
constructor de instrumentos de música 
puede reparar un piano. 

Mas aún queda mucho por hacer; 
quedan pavorosas dolencias por do- 
minar, El cáncer sigue siendo uno de 
nuestros más terribles enemigos. Algún 
nuevo Lister o Pasteur, es de esperar, 
descubrirá su curación antes de que 
envejezcan los que de nosotros son 
ahora jóvenes. La tuberculosis es otro 
azote terrible. 


L PROFESOR KOCH, MUERTO EN 1910, 
DESCUBRIDOR DEL GERMEN QUE MATA 
A MILLONES DE GENTES 


Uno de los sabios que más tiempc y 
atención ha dedicado a esta dolencia, es 
el Profesor Roberto Koch, nacido en 
Klausthal, Alemania, en 1843. Siguió 
también las huellas de Pasteur y así des- 
cubrió el germen que engendra el cólera 
y la tisis, así como resolvió el misterio 
de algunas de las fiebres más antiguas, 
y proveyó a la curación de las mismas. 
Mas respecto a la tuberculosis, mucho 
es de temer que errase cuando afirmó 
ante el mundo que la tuberculosis de las 
vacas no podía ser transmitida a los 
seres humanos que beben leche de éstas. 

Su esperanza de haber encontrado un 
remedio para la tisis no ha sido justifi- 
cada todavía. Esta es una de las tra- 
gedias de la humanidad; mas no carecede 
alguna compensación, pues el compuesto 
que debía protegernos contra la tisis re- 
sulta un medio infalible para averiguar 
si el ganado es tuberculoso, poniéndonos 
así en guardia contra animales que, a 
pesar de la primera teoría del gran pro- 
fesor, podrían contagiarnos la enferme- 
dad por medio de la leche. 
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